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Prólogo


Me llamo Jonas Weidner. Vivo con mi mujer Claudia y mi hijo Erik en la preciosa ciudad de Hamburgo. Estudié periodismo y trabajo desde hace algunos años para un importante portal de noticias online.


El tiempo previo y posterior al nacimiento de nuestro hijo estuvo plagado de dudas y, al mismo tiempo, fue un período de investigación interesante. Leí incontables libros acerca de este tema y pasé muchas horas buscando información en Internet. En resumen, este libro ha surgido gracias a mi interés personal por el tema.


Quiero dar las gracias a mi mujer, Claudia. Hemos discutido juntos detalladamente todas las cuestiones que aparecen en el libro y sus impresiones forman parte de él. También quiero dar las gracias a Ulrike Kunze, que se ha encargado de la revisión del libro.


El libro está dirigido a futuros padres y es un bonito regalo. El tema de la paternidad aparece sin tapujos. Se trata de una bomba informativa que pongo a tu disposición para que puedas familiarizarte con el tema del deseo de ser padre, el embarazo, el nacimiento y el bebé. He dado mucha importancia al hecho de que la redacción sea breve y vaya al grano, apoyándome en muchas listas de comprobación, cuadros informativos y otros consejos.


Estaré encantado de conocer vuestra opinión.


Hamburgo, 24-04-2019




Introducción


Se cuenta que el sultán marroquí Mulai Ismail engendró 888 hijos en 30 años con cuatro esposas y 500 concubinas. Lo más probable es que ni tú ni yo le alcancemos. Pero tal y como cuenta un proverbio de Hawai: “Un viaje empieza con el primer paso en la dirección correcta.“ Y seguramente tú tienes este libro en tus manos porque el viaje, en este caso la paternidad, es una realidad para ti.


La palabra "papá" aparece en el 71% de los idiomas del mundo. Y no es poco probable que esta sea la primera palabra que pronuncie tu descendencia . Mi Erik, sin embargo, lo primero que dijo a propósito fue "mamá" y cada vez que lo recuerdo me sigo riendo, en especial en situaciones de estrés.


En el libro no solo podrás saber más acerca del deseo de ser padre, el embarazo, el nacimiento y lo que fue importante durante el primer año con el pequeño Erik, sino también tener más conocimientos del tema del trabajo, la autonomía, la relación de pareja, la vida sexual y también la relación con familiares y amigos.


¿Por qué debería un hombre ser padre? Ahora, con la distancia adecuada, puedo responder fácilmente a esta pregunta y resumirla en cinco puntos:


1. Por fin puedo volver a ser un niño. Con tu hijo puedes armar alboroto con total tranquilidad, probar el último juguete o ir en trineo.


2. Soy un héroe. Mi pequeño tiene 1.000 preguntas y (todavía) confía plenamente en mis respuestas.


3. Veo la vida desde una perspectiva nueva y diferente. Para nosotros, como adultos, las pequeñas cosas son evidentes. Los niños descubren su mundo por primera vez y hacen que los adultos sean partícipes de él sin filtros.


4. Me necesitan. Alguien te necesita y no es tu jefe sino alguien de tu propia sangre: ¡un sentimiento estupendo!


5. He evolucionado. Como padre cambias, pero, ¡que no cunda el pánico! La responsabilidad, las experiencias vitales y las emociones hacen que madures y que seas una mejor versión de ti mismo.


Así que, ¡ánimo con el viaje! Disfruta con la lectura y la consulta del libro.




El deseo de tener hijos


Los niños son huéspedes


que preguntan el camino a seguir.


Maria Montessori


Información general


Has comprado este libro porque tú y tu pareja habéis decidido tener un hijo y eso puede dar lugar a muchas preguntas y generar mucha confusión. Con esta guía quiero ayudaros, en especial a ti, a resolver todas esas dudas y poner en tus manos una información que puede explicarte y facilitarte todo el proceso hasta el nacimiento. También te daré consejos y trucos para cuando el bebé haya llegado al mundo.


Pero empezaremos, como ha de ser, por el principio de todo, por el deseo de tener hijos.


El punto de vista científico


Quizá ya lo sabes por tu propia experiencia: tan pronto como llega el deseo de traer un bebé al mundo, la vida amorosa de la pareja se pone completamente patas arriba. El deseo tiene que llegar en el momento perfecto y ajustarse a la ovulación y al ciclo de la mujer. La pareja hace todo aquello que escucha o lee para acelerar de alguna manera el proceso. ¿Pero eso en realidad sirve de algo o es mejor tomarse las cosas con calma?


La ciencia nos enseña que la base correcta para la procreación no es el calendario, sino que eres tú, el hombre. Sí, suena muy bonito para ser verdad, pero tú deberías llevar las riendas y marcar el ritmo. Para ello hay una explicación simple. La naturaleza te ha dotado de instintos que aparecen de forma inconsciente con la ovulación de tu pareja. Querrás acostarte con ella de inmediato. La prueba de ello puede observarse en el reino animal. El gorila macho, que anatómicamente es muy similar a nosotros, no recibe ningún calendario de la hembra que le indique en qué semana exacta de su ciclo se encuentra. No, el macho, gracias a su instinto, reconoce cuándo es el mejor momento para procrear y es exactamente cuando más ganas tiene de aparearse con la hembra. Con el ser humano no es diferente.


En lo que al instinto natural de conquista se refiere, nuestros amigos animales tienen algo que enseñarnos. Incluso nuestro pasado lejano nos muestra que el hombre es el cazador. Quiere conquistar a su mujer y después ocuparse de que esté bien. Solo así consigue una satisfacción consigo mismo que tiene una importancia especial con la procreación. Esta eleva tu nivel de testosterona, que, a su vez, se encarga de producir esperma sano y, sin ello, es bien sabido que es difícil traer un bebé al mundo. Si tu compañera rompe con la tarea que la naturaleza ha previsto para ti, puede ocurrir rápidamente que tú te sientas un poco castrado. Incluso aunque tú en principio no le des importancia, la cantidad de esperma fértil se reduce, cosa que no debe ocurrir en ningún caso. ¡Deja claro a tu pareja que lo mejor para los dos es que tú tomes la iniciativa!
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Las normas sexuales más importantes:


Elegir una postura en la que la eyaculación pueda entrar de manera profunda (postura del misionero, postura del perrito, sexo de lado)


El orgasmo de tu pareja debe llegar después o al mismo tiempo que el tuyo para que el útero pueda recibir el esperma de manera óptima


Para tu pareja: Se aconseja que después de las relaciones sexuales permanezca tumbada durante una hora con los glúteos elevados (por ejemplo, poniéndose una almohada debajo)





Diferencias entre tu pareja y tú


Las estadísticas muestran que tu deseo de tener hijos a menudo depende de ciertos factores. A este respecto, en el hombre este deseo viene condicionado por el deseo de su compañera. Si ella todavía no está preparada para quedase embarazada, es más probable que tú tampoco estés preparado para tener hijos. También tienen importancia la experiencia que has tenido en tu infancia, el éxito en tu trabajo y tu edad.


En las mujeres, el deseo de tener hijos depende en su mayor parte de otros aspectos. Por supuesto, para ella es importante su situación laboral y hoy en día muchas se plantean si pueden permitirse tener un bebé por motivos económicos. Pero estas reflexiones solo se dan si el deseo de tener hijos no es muy grande. Es mucho más probable que tu pareja quiera dar un sentido a su vida, transmitir experiencias y conocimientos, evolucionar ella misma y que la pareja evolucione. Además, en ella el deseo suele darse a menudo a una edad bastante inferior a la edad en la que tú experimentas ese deseo. Mientras tú todavía quieres desfogarte y experimentar, ella con poco más de 20 años ya empieza a pensar en formar una familia. ¡En comparación, puede extraerse de las encuestas y de las estadísticas que la media de la edad en la que los hombres desean ser padres es de 10–15 años más tarde!
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